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Versículo Deuteronomio 32:9
‘Porque la porción de Jehová es su pueblo; Jacob, la heredad
que le tocó.’

Deuteronomio 32:9
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¿Qué significa Deuteronomio 32:9?,
su  importancia  y  reflexiones  que
podemos conocer con este versículo:

Introducción
El versículo 9 del Capítulo 32 del Libro Deuteronomio, es una
declaración poderosa que enfatiza que el pueblo de Dios, es en
realidad, la porción asignada a Jehová. Es una afirmación que
subraya la soberanía y el amor de Dios por su pueblo. Será
interesante ver en profundidad los detalles de este versículo
para  comprender  por  qué  el  pueblo  de  Dios  tiene  tanta
importancia  en  el  plan  divino.

La porción de Jehová
La primera parte del versículo, "Porque la porción de Jehová
es su pueblo", establece una relación de propiedad entre Dios
y su pueblo. En la antigua cultura oriental, la división y la
asignación de las tierras eran una práctica común. La porción
asignada  a  alguien  se  consideraba  como  su  herencia  y  se
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convertía en su propiedad inalienable.

Del mismo modo, Dios en su omnipotencia ha decidido que su
posesión más preciosa, no es otra cosa que su pueblo. El
término "Jehová" significa "yo soy el que soy", y es una
referencia a la naturaleza divina y eterna de Dios. En otras
palabras, Dios se está proclamando a sí mismo como el dueño y
soberano sobre todo lo que existe, incluyendo su pueblo.

El pueblo de Dios
La segunda parte del versículo, "Jacob, la heredad que le
tocó", se refiere a la descendencia de Jacob, quien fue uno de
los patriarcas israelitas en el Antiguo Testamento. La heredad
de Jacob se convierte en la herencia de Dios, lo que significa
que su pueblo es su herencia y propiedad.

Los israelitas como pueblo elegido de Dios, fueron llamados a
ser un ejemplo para todas las naciones y razas del mundo. Como
depositarios  de  la  herencia  de  Dios,  se  les  dio  la
responsabilidad de transmitir y enseñar la Palabra de Dios a
todo el mundo. La elección de Israel y su relación con Dios es
un  tema  recurrente  en  la  Biblia,  lo  que  demuestra  la
centralidad  de  su  papel  en  la  salvación  divina.

Aplicación práctica
Este versículo tiene una aplicación práctica para el creyente
en la actualidad. Como cristianos, somos la descendencia de
Abraham a través de la fe, y somos parte del pueblo de Dios.
Este versículo es un recordatorio de que somos una herencia
muy preciosa para Dios. Al igual que los israelitas, tenemos
la responsabilidad de mantener viva la palabra de Dios, y
llevarla a los demás para cumplir el mandato de Jesús.

En un mundo que se ha vuelto cada vez más secular, ser un
cristiano se ha vuelto cada vez más difícil. Sin embargo,
podemos tomar fortaleza en el hecho de que Dios nos considera



su posesión más valiosa, y nos ha dado el mandato de ser
resistentes y valientes. Si confiamos en su poder y amor,
podemos cumplir el propósito para el cual hemos sido llamados.

Reflexiones Finales
En conclusión, el versículo 9 del capítulo 32 de Deuteronomio,
es fundamental en el plan de Dios y su amoroso cuidado por su
pueblo. Es el recordatorio de que somos una posesión preciosa
para Dios, y tenemos la responsabilidad de difundir su Palabra
en todo el mundo. Debemos tomar fortaleza en la verdad de que
somos la herencia de Dios, y que, si ponemos nuestra confianza
en  Él,  podemos  cumplir  nuestro  propósito  con  fortaleza  y
valentía.

Reflexión  Corta:  La  Porción  de
Jehová es Su Pueblo
Al meditar en Deuteronomio 32:9, me doy cuenta de cuánto valor
tiene cada uno de nosotros en los ojos de Dios. Somos más que
solo parte de su creación; somos su herencia, su tesoro más
preciado.  En  un  mundo  que  a  menudo  nos  hace  sentir
insignificantes,  esta  verdad  nos  llena  de  esperanza  y
propósito. Al entender que somos parte de su pueblo, también
reconocemos nuestro llamado a vivir con valentía y a compartir
su amor con quienes nos rodean.
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